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Cartagena. 
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trfs meses, 6 i(i.~ PrprineiaM, tres BMÍMI 
,..o<jriciói»«iii|)e7,:iri á coiitame oesd 
Aúmeros snaltoa 15 eéntimot 

Cartucr^Aft'—Un niei, 2 pesetas; — .- , -
/ • lo , ires meses, 11*25 id.—La suscriciói»«iii|)e7,:iri á coiitarne oesde 1. y lo «le cada utes. 

'50 id.—Szif AA- f p.í,o 8 r,,s.e.nm« »...Manu.l. TV» «.euü.co o letras de Kclí cob.o.-Csrrespon8«l.s .u Parí. 
E A. Loreitc, rué Cumanm, 6 M.- J. Jwies Fanbourg Montmarlro, 3U T «n Loiidras. FIsststr . t 
Mr. n. iB6.-A.tniirJstr«dor: J>. tlmiXio Garrido López ' 

LAS SmCRICIONES y' ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ABMU^ISmACWN, HEDIERAS 4 
I I ^ • 

M i é r c o l e s 2 8 d e A g o s t o d e 1889 

ANTE LA TORRE EIFFEL. 
'Siitve, esl)elto y magnifico noloso, 
De til moilei'iia industria liijo querido; 
Féueo brazo á Uu nubes extendido 
Por este sii^lo que será fumoso! 
Siiiteíi.s del lral)ajo viclorioso, 
Yo, humilde obrero, anle lus pies rendido, 
Saludo iil genio Qn tí, que ha concebido 
De tu fábrica inmensa el hecho hermoso! 
En honor á tu altiva prepotencia 
Pulsa la lira este modesto vale; 

;,*;-Grandeer«s, lo confieso en mi conciencia; 
' Mas, debo aqui decir para remate 

Que también lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiífel del Chocolals. 

A los consumidores que presenten «1 dia 
1.° de Agosto 1500 cubiertas de p iqueles de 
chocolate de El Barco se les regalará un palco 
para la* corridas de loros pasando por el 
dique flolanle, un cuello de pieles, una capa 
y entrada gratis en la Exposición de París.— 
&l del ojo ausente, Caridad 3, Cartagena. 
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J CálíT»,* Tifu, »*XilarT»i y ilctru M tiUnage 

VéJise en la 4.» plana el anumio Gran Exilo. 

N O M A S C A L J E N T Ü R A S 

rS*. ambaran li}s calittturat, A»r*««>Mií y 
9Wf)iaf}a$ f>or rebddes.qut sean, lomando 
lasyildoras anlifebrifngusjpreparadus vor 
ü. Fermín Marlin y Gil, Farmacéulico de 
Caceras. ___.^_____ 

Ks tan grande la eiicacin de nuestras pildn-
r«8 anlifebrifugas para estas enfermedades, 
qne no solo hacen al enfermo desterrar las 
Calenturas desde el momento en que las 
•iBpieKa á usar «siempre que sen en la forma 

; que determina el pro.«pecto que cada caja 
lleva denli'O* sino que hacen que recoiiie el 

;.apetito perdido y como consecuencia inme-
>-díala, la adquisición de las fii«rtas que no 
üclMt perdidas también, por causa de la 
enfejToeáad, sucediendo lodo ello de una 
inanera tan rápida en la economía que per
miten que el paciente continúe consagrado á 

; cus ocupaciones constantes, sean las que 
fueren, sin dejarlas un solo día: Tal es la 

,' naturaleza de nuestras pildoras anlifebrifugas. 
Precio de la caja entera. . . 22 rs. 

Id. de la media caja. . . 11 rs. 
Se expenden en las farmwcias de los señores 

;' don Luis Rizo y Blanca, Cuatro Santos 14 

Í"i6 y Sres. Germes hermanos; Carmen 12 y 
ayor 14j Cartagena. 

EXPEDIENTEO 

| | M u c h a s veces se ha quejado la pren.sa, y 

machas más veces se queja el público de 

Iq manera con que en las oficinas dul go-
' |t)i&cpp ](de las cQi-poraciones, se tiamitan 

I despachan los asuntos de interés partí 
fiuíar. 

ViEíiVerdaderaraeiile irritante, indica un 
ijdoiasctadaioso, eso de que, para ente-
jf*ra« 4 « Guaiqaiei' cosa, para lograr la 

''MáOlá^lén d6 co^^^ expediente, para 
l^tftiff^e^iíir^^ de cualquier 
üfcé^é^^' jwllt i t^leóga al iiiléresado días y 
m ^ d í i a ^ s . w j ^ la Qbli-

j ^ ¿ ; i i ^ t k ^ i ¿ l ^ , % s í t s d e i a (^flcjni^ y 

c o o 4 ! ^ i ^ ^ ! t . S con aspereza. 

Dos males h^j jeolodp ello. 

"^ El mal de ia Qr^anisaclón adminístratÍYi 

y cl tnal do las coslumbriís do niiiclius 
empleados. 

Nue-lia admiiiislracióD está organizada 
de un modo detoslablt;; es decir, eslá des
organizada. 

Es opinión do todo el mundo, menos de 
algunos íuncionaiios públicos. 

La coulabilidad, ia tiamílución de los 
expedientes, la clasificación de los negocios, 
lodo revela, si no torpeza, por lo menos 
olvido de la utilidad pública. 

Así es que el pobre coutribuyente, el 
iufeliz particular que tienen que solicitar 
una cantidad, hacer un pago, preguntar al
go, reclamar algún derecho, tiemblan; 
porque presumen, casi saben con toda cer
teza, que les lia de costar mucho trabajo, 
muchas moleslia.s, y algún disgusto, para 
que su pretensión quede, acaso, sin la s i -
lisfacción debida. 

Ya estamos todos cansados de saber que, 
en usle país, no se lleran á efecto ciertas 
grandes empresas, por temor al expediente, 
por temor de que s". muera el que ha do 
llevarla á la práctica antes de (|ueul asunto 
se resuelva en la ofícíiia pública coircs 
pondienlo. 

Cl dar cuenta, el poner el infui nio, el 
pasar á tal negociado, el recoger esla fir
ma, el llenar el otro lequitilo, son cosas, 
en España, de muchísimo tiempo, de mu-
cliidimas dificuitados y de nmohisimus 
gastos. 

Por eso principjlm:eute se retraen los 
capitales, por csu no aparecen las grandes 
iniciativas, por eso se gasta el dinero 
en casas, en papel del Estado y en la lo
tería. 

Generalmente, en los asunlosquehan de 
ser ventilados por ia administración uíiciai, 
van envueltos intereses importantes. Y 
además la tramitación y resolución de esos 
asuntos tiene que entretener y distraer de 
sus ocupaciones habituales á los interesa
dos. " * 

Todo el tiempo que á los inlerosados se 
les entretiene indebidamente, es un tiempo 
perdí lo para ellos; y de la pérdida de tse 
tiempo les resultarán probablemente per
juicios considerables. 

El vuelva V. mañana de un ¡nmortal 
escritor satírico, continúa aun, y es posible 
que continúe por espacio de muchísimos 
años. 

Y ese vuelva V. mañana, y el vayia V. á 
aquella mesa, y el baje V. á la caja, y el 
tiene V. que esperar ia firma del jefe, 
que no ha venido, y el ,¿«íá su as unto en 
poder del oficial, y el se necesita ahora 
tal documento, y otras cosas por el estilo, 
suponen una complicación tan irracional, 
una tardanza tan desmedida.unos gas 
tos tan imprevistos y un perjuicio tan tras
cendental, que parece mentira que no baya 
qüie6 piense un poco en esto, estudie un 
poco esto, y trate de ponerá esto el leme-
dio que el país necesita y exige. 

En cuanto á los empleados, confesamos 
que no lodos, ni siquiera la raavoi^ fPafle, 
respetan, a i j énden j sirven alipub|icp cpiflo 
deben. 

dr^enj^áinduda./^^,»pn ios, ¿(̂ íes.del 

No han reparado, por to ttsto,i)D qaa 
el público es el que los paga, y porlotaolo, 

es su principal, -ti que deben seivir 
con toda clase de respetos y considoracio-
ncs 

No están en su puesto par.i servir a los 
iniíiiitros, y menos para servir al caciqn ; 
(inoJe dio el nombcamionlo; están soU-
menlo para ayudar en la tarea deadniinis-
Irai' los iiitoreses de la nación, de la pro
vincia ó del municipio. Y esa ayuda co::-
sislo piecisamenle en enterar puntual y 
exactamente á cada uno, do su negocio, en 
piocurar la rapidez en la tiamilación de 
los asuntos, y en acordaise siempre de los 
perjuicios que al particular se le originan, 
si las cosas no se hacen como se debe 
hacerlas. 

No basta hacer economí s, iio basta 
suprimir empleados. Pues qué, la buena 
•timinislración ¿consiste en eso sola 
nicnteV 

Es necesario también facilitar la leso-
luci¿n de los expedientes, evitar perjuicios 
á los particulares, simplilicar todo lo posi
ble la marcha de los asuntos, tratar de 
que nadie langa que peider su li nipo y 
o b l i g i r á q n e todo el mundo esté en su 
piif'slo, para que, ni por una lirma, ni por 
rerpii-ilo a'guno, se lelraso un solo dia el 
despacho de cualquier negocio 

Las oficinas son, generalmente, aborre
cidas, porque en e'las se sU'jle hallar mal 
trato, pérdida de tiempo, gaslo.s excesivos, 
ti anilles desesperantes y, lo que es pi or, 
algunas veces injustic ia y sinrazón. 

Pues es nunesler que las oficinas sean 
simpáticas, como centros de la cortesía, del 
trabajo, de ia prontitud, de la sencillez, 
de la baralma, y sobré todo, del imperio 
dtl derecho y de la justicia. 

lliiricWíící. 

UN DESTINO, 

Los míniítroj no sé en qué piensan. 
Tres carias tengo escritas al de Hacienda 

pidiéndole un destinillo de 30 á 40 mil reales 
y aun no ha tenido la bondad de conlestar-
ine. 

Comprendo que un ministro tiene mUclias 
aleocioneí!, pero Iralám'ose de un ¡tito de 
justicia, no hay alenciones que valgan. 

Y que mi pretensión es justa, no pliede 
dudarse. 

El hombre que como yo va á lomar estado 
y no cuenta con una ptseta, merece la pro
tección de lus que pueden darla. 

Asi\se lo digo al ministro en misxtres car-
las, y con asombro mío IIun no liu dicho esta 
boca es mía. 

¿Qué trabajo puede costarle daiuie li admi
nistración de ia xiduaaa en la Habana, ó pe
dir á su compañero el de la Gobernación el 
gobierno d"* Barcelona, ó cualquier olía frio
lera, y mandarme una credencial que aunque 
modesta, atienda á mis futuras obligacio
nes? 

Servicios tengo prestados qtie son dignos 
de recompensa «H cualquier país civilizado. 

Cuatro años he desempeñado día ^or "día 
h Tesorería de una Sociedad minera, gPacio-
saínente y con el beneplácito de t<^os'los so
cios," y. iiuff la^'séguiría.^^issíettipe&ando "á no 
haber cometido' una iiíJ'egtilándad con' los 
fondos de los ciíatrt^ años y que yo aun no 
me he dado coenla d« «ómo fue ello. 

Eso tiftnen tas irregularidades; eropiazan y 
acabao. sia saber cómo. 

Des,pu^s de lodp, en ias minas pprece vtfa-
lar qu'i haya iríegulíitidades. 

Después he sido llermano mayor de una 
cofradía, sin sueldo ni anligúedud. 

por últiinor he enamorado á una mucha
cha que me cree con medios para no Hiatiírla'' • 
dé\t:,Mm0mtqwtlK¿'<mü m^, y s i e l ' 
ininislio de llacitínda cumple con su deber^ 
no debe tolerar que una chica hija de muy 
bueiía familia, sucumba de aaemia porque 
su marido no tcngn para un pedazo de pnn. 

Dicen que los he< hos lieróicos los recom
pensa el Gobierno, y á eso digo »o que no co
nozco heroicidad mayor como la de eatrejafSfi 
en manos de Hiineueo. 

¿A qué función irio de la talla de un minis
tro le dice un soltera» que va i casarse, sin 
que en el acto no prírnie su valor con un 
buen destino?... 

No pueJó creer que la carlsra de llac'iciida 
siga radiando á mi solicitud. • 

No hay servició en que más se ponga da 
manifiesto el valor de un hombre, como el de 
lanzarse espontáneamente al yugo del Riatri> 
monio. 

Si yo H(^o alguna vez á ser ininisiro, que 
después de todo, fáijl será (}ue no llegue,' lie 
de |>mitígtír á lo*in softoró que se dpitiprome. 
ta á dejar sjU catado sOlo por hacer la féliVi-
dad de una chica. 

Hay gentes gi oseras que creen que los des
tinos se crean para tos íntimos, arnigoüi, pa
rientes y aiieg'ido» dó los que pueden Crear
los. 

Falso (le todo punto: ios mini$lfOs~de lacoif 
roña, acuden á los buenos servicio! y á ía» 
mayo¿'ef,.ue^esiLdade&, t<i eslas pueden osten
tar títulos qnelpSjhagíin acre»dore«. 

Porlodas parles "se ven.ejemplos que a.̂ i lo 
dei/uieátrae. 

Eli otros paisiés no sé lo que pasará, pero 
en Esgaña, lodo se somete á la jusliuiá más 
seveí'a.;',.: T; .•. 

La.joao,rafÍdá!Ífflif^M«tii;i,>andan déla m a . 
no presidiendo IXHIOS íois ?t»;ios españoles. 

Creer y pensai quot^quíííMígiíinos- runcio-
narios desempei"ian<lo «'tus cargo.*,, soIi¡|>..jpor ^ 
rendir culto al favprilismo, es so&ir ^isio* 
n e s . ' , . , ' • • 

No h,ace nriacbo ^ue á D.« Luisa raí fecina 
le hsn dado un estanco; pero para atoanxalrlo 
ha tenj^pqo^ hacer patente de un modo da»" 
ro y fortnnatsu dei'^choá,él. jYgrucias qua lo 
tunía'«-...sii tío, con tadii«. sus relaciouos y su 
belleza se queda sjn^slancol 

Pero-enfip: <eni4.tiu (íp de su ninrido que ' 
fue .en sus .iteiiipos miliciano nucionul... y 
eso le ha vaUdo álKi vecina. 

Y comprei \^0 'gp«^jaf#^ la leconipensa, 
la inihuía liaclonal prestó muy buenos servi
cios» 

jAun me parece que ta estoy viendo cubiir 
las calles ppr donde habla dn pasar la protec-
^ón el dia'de|,Coc'|H4sI 

Cunndo moría algún oficial lambiéii daba 
gusto ver cl piquete que hacía los honpres al 
cadáver. , 

No se puede, negar gne ios servicios q|ip ¿ 
la patria hizo la benemérita milicia ,j[uei;oo 
de P. P . y W. 

Kslome rmiuerda qüg mi.abuelpjfl^lír-
no Ine cabo.,furríel cuajido teníi^,2(i,^í[ps y ™ 
recibió una florida en el'^rvjípQí, ^ifajasi la m 
recibiól... . .,;. / , •"•^''^ 

Estaba ,de,jguard¡aMÍ-^iPnncipal, j ,^w» [:_\ 
que salir á comgr)|i^,*fHíte para. hflpei;,<ie '••f 
í^enar, eñ Un^Jfff" l'ora, qi\e.,!Se resbaló ;,. 
y fue ipJiij^^¿Í™*fi««'Ot,^?5Í?)'»ío la desgra- -i 
cili ,de^''^í%«»^ I» íiJc^'*" ^"•- en sulvo-Sefi e*; ''̂  

\-!í^m mis tres cartas al mii\ij¡)^//|lbabía 
olvidado ese detalle, pePo irá en la cuarta, 
pues que mañana mismo fe escribo otra 
vez. 


